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 Prólogo      

Por Gerardo Prol


  
    “Prologar un libro de Aronson”. Pronunciar esta oración, hablando de lenguaje, me lleva a un escenario en el que se cruzan lo afectivo y lo intelectual. Los que trabajamos con el aprendizaje reconocemos ese escenario como nuestra casa. La corriente afectiva, en esta ocasión, proviene de las reminiscencias de nuestra amistad que provoca esa frase: “Prologar un libro de Aronson”. La narración de esa historia que me construyó tiene su origen en esas “amistades” del siglo XXI. El entrecomillado resulta ineludible, porque quienes nacimos en la década de 1960-70 siempre necesitamos diferenciarlas de las amistades “normales”, que hoy llamamos “presenciales”, pero que antes de que surgiera la necesidad de esa diferenciación se producían en alguna fiesta, en una clase, en un bar, en el cine, etcétera.


    En la primera década de este siglo, la red social Facebook nos puso a ambos en contacto con porque teníamos una “amistad” en común. A partir de ese momento, comencé a frecuentar su muro con una constante y creciente admiración. Ahí, en épocas en las que ya las redes sociales mostraban su faceta de frivolidad (aunque todavía no había aparecido la violencia descarnada que predomina en estos días), encontraba en los textos de Giselle Aronson una fuente inagotable de creatividad: juegos colectivos con el lenguaje y con la imaginación, microrrelatos, reflexiones de la vida cotidiana expresadas artísticamente, entre muchas otras cosas. Recuerdo que recomendaba a mis amistades (tanto a las entrecomilladas como a las “normales”) que la siguieran porque –les decía– su muro resultaba un “oasis en el festín yoico” que comenzaba a caracterizar a estas nuevas configuraciones sociales. Quienes me hicieron caso coincidieron con mi mirada.


    Pero –como sostiene Piera Aulagnier– en las relaciones humanas, las representaciones del yo del otro requieren su “prueba de realidad”. Y así tuvimos algunos encuentros “normales”: la participación en una conferencia de la Universidad Nacional de Tres de Febrero, la integración de un grupo de estudio en el oeste del gran Buenos Aires, la presentación de un libro en CABA, una clase abierta en la Universidad de San Martín. Estos fueron algunos de los muy pocos encuentros presenciales. Y –siguiendo con lo que señala la psicoanalista francesa– si pusiéramos en una balanza ambos tipos de encuentros, los virtuales y los presenciales, nuestra relación se inclinaría marcadamente hacía los primeros.


    Paralelamente (y quiero resaltar la característica del paralelismo, en el sentido de dos líneas que no se tocan), comencé a conocer y reconocer su seriedad profesional a partir de algunas interconsultas con algunos pacientes y pedidos de asesoramiento específico. Sin embargo, cada vez que visitaba su muro, la “fonoaudióloga Aronson” se me escondía. Y algo de eso me pasó cuando me ofreció que prologara este libro. Así se evidencia en este diálogo de WhatsApp:


    –Hola Gerardo, cómo estás. Espero que bien. Quería preguntarte si querés escribir el prólogo de mi libro. Ojalá puedas y quieras. Sería una gran alegría y un honor.


    –¡Qué emoción! ¡Pero yo no soy escritor!


    –Es un libro de ensayo académico. De lenguaje en infancias.


    Lo transcribo textualmente, como modo personal de castigarme por haber caído, una vez más, en la lógica binaria de oponer placer y trabajo, pensar y sentir, jugar y responsabilidad, etcétera. No puedo perdonarme, porque hace años que trabajo intentando relevar los “o” (que generan contrarios) para suplantarlos por los “y” (que producen diferencia). Me sigo preguntando cómo pude plantear esa torpeza si, como trabajador del aprendizaje, considero que el lugar cotidiano de mi labor es allí donde conviven el afecto y el pensamiento.


    Pero este error, justamente, es el que me permite decir, casi como una revelación, que únicamente alguien capaz de jugar con las palabras como lo hace Aronson puede no solo ser sensible al sufrimiento que suele provocar cierto desencuentro con el lenguaje, sino también generar reflexiones conceptuales y teóricas del tenor de las se leen en ese libro.


    Ella sostiene este principio cuando dice: “Para nosotros/as, el lenguaje es un espacio lúdico primordial, aun cuando ese lenguaje se manifieste mediante sonidos o vocalizaciones”.


    Es claro –al menos para mí– que esta afirmación de la autora no es solo una recomendación técnica o una máxima teórica. Coincide, en mi visión, con lo que nos enseñó Ricardo Rodulfo acerca del jugar. El jugar no se reduce a la concreción de un juego concreto: es una disposición que antecede y posibilita la realización de la actividad lúdica. Podemos dejar a un niño en una juguetería con miles de juguetes a su disposición y no serán esos objetos los que provoquen el jugar. Algo así, creo entender, señala Aronson cuando nos advierte que no alcanza con el conocido “baño de lenguaje” para constituirse sujeto. “Tal vez se pueda suponer al niño en un posicionamiento pasivo, recibiendo este baño como una envoltura de palabras que, si bien lo cubren, lo abrazan, lo dejan en un lugar de recibimiento inactivo”.


    No creo necesario recurrir de nuevo a los opuestos para no quedar en ese lugar de pasividad e inactividad. No basta con encontrar niños activos en el juego para decir que efectivamente juegan (¡ni hablar de la asociación tramposa de pensar que todo juego es divertido!): Rodulfo sostiene que un objeto se transforma en juguete cuando el niño lo trastoca en su esencia. Es decir, por ejemplo, que no lo usa para el fin para el que fue fabricado: un lápiz se transforma en una nave espacial, una caja de zapatos en vagón de tren, etcétera. Para poder jugar, entonces, hay que crear juguetes.


    Tal vez algo de eso dice Aronson cuando insiste en que no podemos reducir el lenguaje a un mero instrumento de comunicación: “Entonces, lo que nos hace humanos ya no reside en la mera capacidad de comunicar algo a través de un sonido cualquiera. Lo que nos constituye como humanos es el ingreso a ese complejo sistema simbólico que es el lenguaje, nuestra inscripción en él y a través de él como sujetos de la enunciación”.


    Pero, ¿cómo llega un niño a jugar? ¿Cómo llegamos a ser sujetos de la enunciación?


    Aquí hallamos otro supuesto paralelismo con el jugar. Porque si bien es cierto que no podemos regalar un juguete, pues este finalmente es producto de la creación del niño, sí podemos donar el deseo de jugar.


    Y ahí es donde encuentro la noción de don en el libro de Aronson. “El lenguaje es algo que se comparte y, en el mismo acto de compartir, se reproduce. Cuando el otro dona el lenguaje, esa capacidad no disminuye ni se agota; se multiplica, ramifica y florece en el niño”.


    Volviendo a mi error –mi equívoco de no pensar en la “fono” en la propuesta de prologar un libro–, esa lógica binaria insiste en paralelismos y clasificaciones, cuando la vida nos da señales permanentes de complejidad. Jugar y lenguaje no son acciones paralelas ni complementarias. En su contacto producen diferencias.


    Tal vez ahora se comprenda un poco más por qué sostengo que solo quien juega colectivamente las palabras –como Aronson en su muro– puede donar conocimiento acerca del lenguaje.


    Y un elemento más en ese sentido: no puedo finalizar este prólogo sin decir algo, apenas, sobre la temática de la interdisciplina, también mencionada por la autora en este texto.


    Resulta que un psicólogo, que dedicó casi toda su vida profesional a la psicopedagogía, escribe el prólogo al libro de una fonoaudióloga y escritora que piensa como terapeuta del lenguaje. En una época en la que intentan imponernos individualismos esencialistas y clasificatorios, estos encuentros son productores de conocimientos y de felicidad.

  



  
    
 Presentación      


  


  
    Este libro, escrito en tiempo presente, a veces en primera persona del singular y otras, del plural, es un punto de llegada y de partida a la vez.


    Llegada, porque lo preceden tiempos de estudio, de formación profesional, de prácticas en entornos terapéuticos y educativos. Años de formular interrogantes y encontrar más preguntas, momentos de lectura, escucha y aprendizajes.


    La búsqueda que queda plasmada en estas páginas se encuadra en un territorio delimitado por la lingüística y por una ética que contempla el respeto por las subjetividades, por cada una de ellas.


    Es el recorrido del trabajo con niños y niñas en la terapéutica del lenguaje, desde un posicionamiento clínico, en un terreno híbrido entre la salud y la educación y que implica el abordaje del niño, la niña y sus entornos familiares, sociales, educativos, culturales.


    No hay en el libro ni en mi impulso de escritura una intención enciclopedista, tampoco la presentación de un manual de instrucciones ni un compendio de procedimientos y técnicas.


    Es otra cosa: el deseo de compartir un recorrido, recortes de momentos, reflexiones y cuestionamientos, no por el hecho del cuestionamiento en sí mismo sino para conmover las rigideces de ciertas estructuras, proponer una mirada y un enfoque que escapen de lo mecánico y estén en constante revisión y construcción.


    Encontrarán aquí muchas preguntas. Creo que ellas, en lugar de obturar y clausurar, abren posibilidades, alternativas, búsqueda. La pregunta tiene ese poder develador, muchas veces, más que la respuesta. Esto no significa la renuncia al intento de resolver los interrogantes, pero las respuestas que aquí se bosquejen no serán absolutas, dogmáticas ni prescriptivas. Más bien, constituyen una propuesta de construcción interdisciplinaria; la sugerencia de un proyecto, un mapa.


    Pensado como una mixtura entre el ensayo, la casuística y la narrativa o poesía, este libro es una mezcla de reflexiones enmarcadas en una teoría que las contiene, y el despliegue de recortes de la terapéutica del lenguaje con niños y niñas.


    Desde hace muchos años, además de ejercer la fonoaudiología, me dedico a la escritura literaria y he publicado libros de narrativa y poesía. Quise incorporar a este libro aquellos textos que han surgido en ese recorrido y que narran la clínica. Estoy convencida de que el cruce entre lo terapéutico y lo literario le da un espesor, una profundidad a la práctica y también a su transmisión. Las poesías y relatos literarios al final de cada capítulo son de mi autoría.


    En épocas en que adviene lo diverso, los cruces y los intercambios, estas páginas son un punto de partida, un espacio para dar lugar a lo que nazca de la fusión de prácticas, desde lo terapéutico en diálogo con lo escolar, en cruce con lo teórico y lo estético.


    “Ojalá” es una bella palabra: abre, promete; es deseo, apuesta y compromiso. Este libro es mi ojalá.

  



  
    
 Introducción      

LA SUBJETIVIDAD EN LA CLÍNICA DEL LENGUAJE EN LA INFANCIA



    Recibimos en nuestros espacios terapéuticos a niños y niñas cuyo lenguaje, por variadas circunstancias, se ha catalogado como demorado, enlentecido, con dificultades que obstaculizan la comunicación. Caracterización que han otorgado otros terapeutas, las familias, algunos educadores, ciertas instituciones, la sociedad y la cultura.


    Una vez que las dificultades en el lenguaje son advertidas, padres y madres comienzan un derrotero de búsqueda de diagnósticos, profesionales, orientación.


    A tono con las tendencias de las actuales modalidades de abordaje, herederas de un paradigma médico biologicista y en consonancia con una sociedad homogeneizadora, poco tolerante de la diversidad, surgen los baremos, porcentajes, cuestionarios, manuales que buscan clasificar esas dificultades, y también se ofrecen etiquetas diagnósticas y respuestas simplificadas y reduccionistas que intentan determinar causas y consecuencias, y lanzar pronósticos.


    Entonces, encasillada así como un aspecto aislado, como un objeto de laboratorio, la constitución del lenguaje y la comunicación pareciera quedar por fuera de lo que supone el desarrollo del niño; algo que debe ser inoculado, enseñado, practicado, entrenado. Aparecen las fórmulas, las generalizaciones, los ejercicios.


    Así, el lenguaje de un niño o de una niña que adviene dificultado en su desarrollo se instala en la estructura familiar, escolar, social como un elemento anómalo, disruptor, por fuera de la comprensión, y condiciona la crianza, los aprendizajes y todas las instancias del desarrollo, ubicando al niño, la niña, en el lugar de esa dificultad, y en ocasiones de discapacidad que determinan su armado subjetivo.


    Tras un proceso de diagnóstico con estas características, que supone etiquetamientos y categorizaciones, el niño es desconocido en su individualidad, su ser subsumido bajo ese rótulo. Todo lo que le ocurre y lo que no le ocurre es a causa de su diagnóstico. Lo que no logre alcanzar en determinadas condiciones, secuencias y tiempo queda por fuera de lo esperable para él, de lo tolerable para la familia, las instituciones escolares y la sociedad.


    En escuelas y en jardines, los y las terapeutas del lenguaje nos encontramos en reuniones con padres y madres que tienen una preocupación genuina, el deseo de ayudar y la prescripción de un proceder.


    “Danos tips para hacer en casa”, solicitan ciertos padres. “Necesitamos que nos des consejos para saber qué hacer en la sala”, pide una maestra.


    Se requiere de los terapeutas la disposición de un procedimiento en particular, un listado de ítems a seguir, una enumeración de indicaciones. El corsé del paradigma médico nos condiciona de tal modo que se nos pide una especie de receta que cure algún mal, una dolencia.


    Los y las terapeutas del lenguaje somos idóneos en el desarrollo del lenguaje y la comunicación de niños y niñas, como cada profesional lo es en su disciplina. Pero trabajamos con niños y niñas que presentan ciertas características en su desarrollo y consideramos que este no debe ser asumido en términos de patología o trastorno de acuerdo a si esas características se ajustan o no a una norma.


    Si ponemos en perspectiva la historia de un niño, de una niña; el modo en que su infancia está inscripta y, sobre todo, las posibilidades futuras que se le otorgarán y las oportunidades de delinear un porvenir para ese desarrollo; si el tiempo pasado y el futuro son factores determinantes, entonces, ¿qué podemos considerar normal o anormal en su desarrollo, si aún no está dicha la última palabra?


    No damos tips como se dan consejos de crianza. ¿Cómo se cría a un niño, cómo se educa a una niña? No hay una respuesta posible, en el sentido de solución o efectividad; el tema es demasiado complejo como para condensarlo en un puñado de ítems prescriptos cual receta.


    Claro que esto de ningún modo significa no dejar lugar a la escucha, no atender a la preocupación o correrse del rol terapéutico que nos compete. Algo en esa demanda resuena: cómo hago con este niño o esta niña que no habla o a quien no se le entiende o con quien cuesta vincularse. Eso se responde en el marco de un trabajo que involucre a las familias, la escuela o el jardín, en principio.


    Es frecuente también que, desde las instituciones escolares, se nos solicite la elaboración y extensión de un informe con orientaciones. En esos casos, los y las terapeutas del lenguaje, los y las terapeutas de diversas disciplinas que trabajamos con un abordaje subjetivante y en contexto propiciamos concertar reuniones con las escuelas y los jardines para interiorizarnos de los recorridos de los chicos y chicas, de las particularidades que acontecen en las aulas, de cómo lo individual se va jugando en el trabajo colectivo que implica lo escolar.


    Así, preferimos el encuentro en lugar de ordenar de modo directivo un listado de tareas a realizar o consejos a aplicar de manera generalizada, iguales para todos.


    Elegimos la reunión como espacio de intercambio, de diálogo. Para poder dar orientaciones debemos conocer lo que ocurre en la casa, en la escuela, en el aula, en la sala con los pares y con los adultos. Preferimos las intervenciones en un trabajo que incluya a terapeutas, familia y escuela a las recomendaciones vacías, despersonalizadas, descontextualizadas.


    Para guiar, para orientar, para acompañar en el camino, tenemos que saber del punto de partida, del destino y también del terreno de quienes comparten el viaje.


    A un niño, a una niña, no se les enseña a hablar su lengua madre. La constitución del lenguaje no se enmarca en procesos de enseñanza, prácticas ni ejercitaciones. Se construye un vínculo amoroso en el que se dona el lenguaje para que el niño, la niña se lo apropie, lo haga suyo, cualquiera sea la circunstancia.


    Si adherimos al paradigma que plantea al lenguaje como constitutivo, si lo entendemos como fundante en un proceso de construcción subjetiva –aun cuando se encuentre demorado u obstaculizado según los tiempos socialmente estipulados en su desarrollo–, no deberíamos considerar pautas prefijadas ni estandarizadas como productos de una generalización que busca que los niños y las niñas se ajusten a los parámetros dictados por un manual: “No habla”, “No le entiendo”, “No tiene vocabulario”, “No arma frases como los nenes de su sala”.


    Los niños, las niñas con dificultades en la constitución del lenguaje pueden padecer una exigencia desmedida en relación a sus posibilidades o que solo reconoce parámetros prefabricados que no responden a su individualidad como sujeto. Claro que siempre habrá un otro que espere algo del niño, de la niña, pero si ese algo es muy difícil de alcanzar o nunca es suficiente sobreviene una frustración que puede impedir u obstaculizar cualquier posibilidad de desarrollo.


    La sociedad y la cultura exigen y marcan una legalidad en el lenguaje, también en los tiempos de su constitución. ¿Es posible quedar por fuera de ese marco? ¿Es necesario? ¿Es inocuo?


    El entramado lenguaje-sujeto-cultura-sociedad es indivisible. De algún modo, los terapeutas oficiamos de intermediarios entre lo que demandan la cultura y la sociedad en relación a tiempos y formas, y la coyuntura en que cada niño, cada niña constituye su lenguaje.


    Es primordial hacer lugar al relato parental en torno a la llegada de este niño o niña, la historización de los primeros años y el impacto que pudo haber tenido un diagnóstico. Escuchar qué se juega en los roles de madre y padre en la particularidad de cada caso, de cada historia. Cómo se asume la crianza de este niño o niña, con estas dificultades, con este armado subjetivo en ciernes, con la prehistoria que lo antecede.


    Por otra parte, y al mismo tiempo, es necesario indagar acerca del valor que se le da al modo en que esa niña o ese niño se comunica, los recursos con los que cuenta y los que vayan apareciendo a cada momento en su modo de vincularse. Y brindar un espacio en el que las experiencias lingüísticas y comunicativas sean de disfrute, establezcan lazos, sirvan para explorar, para jugar, provocar, convocar, expresar y también para hacer silencio.


    La propuesta terapéutica debe contemplar a ese niño o niña en su subjetividad, respetar su armado subjetivo en construcción; debe libidinizar, valorar los recursos lingüísticos y comunicativos con los que cuente y, a partir de esa base, articular una demanda.


    Los manuales y las clasificaciones, los criterios evolutivos, suelen delimitar el desarrollo y fijarle parámetros generales elaborados según la media de una población en situaciones que, en muchos casos, resultan completamente ajenas a aquellas a las que pertenecen nuestros niños y niñas. Todo lo que no entra en esos parámetros resulta excluido.


    Los tips que se puedan dar desde ese esquema resultan ficticios, una puesta en escena que no contempla al niño, a la niña, sino que lo supone universal, idéntico, adaptable.


    Una terapia con abordaje subjetivante, posicionada desde el paradigma de la complejidad, se asumirá no desde la exigencia externa, a modo de imposición o entrenamiento, con tips o consejos de pretendida efectividad, sino en un acompañamiento, una donación, el ofrecimiento de un espacio que espere a cada niño, a cada niña, a cada familia y les dé lugar.


    SENTAR POSICIÓN



    El lenguaje es un fenómeno complejo, configurado por múltiples variables. La apropiación y el desarrollo del lenguaje 1 en las infancias es un proceso que se va desplegando en un devenir y se constituye en un entramado biológico, psíquico, en determinado contexto social, histórico y político.


    Los y las terapeutas del lenguaje somos fonoaudiólogas y fonoaudiólogos que, teniendo en cuenta el factor orgánico, extendemos más allá nuestra práctica profesional. Nuestro posicionamiento epistemológico y ético busca trascender el paradigma médico biologicista y propone abordar el desarrollo del lenguaje en las infancias desde una mirada subjetivante, en la complejidad de su trama contextual.


    Desde esta posición, a lo largo de las páginas siguientes vamos a extender y profundizar algunos temas en el marco de las conceptualizaciones aquí presentadas. Nos adentraremos en ciertos acontecimientos en la apropiación y desarrollo del lenguaje, en los diálogos interdisciplinarios que se establecen entre quienes trabajamos con niños desde los ámbitos de la salud y la educación, y en los emergentes que, en torno al devenir de las infancias, acontecen en nuestra época.


    SOBRE EL LENGUAJE



    Múltiples y variadas disciplinas han intentado responder a la pregunta “¿Qué es el lenguaje?”. Este interrogante viene insistiendo desde hace mucho tiempo. Ha atravesado varios siglos, geografías, estudios. Interpela a ciencias y especialidades y, aun así, no se ha podido establecer una contestación única que responda de manera completa.


    Se trata de un fenómeno tan complejo, que, aunque ha sido abordado por innumerables disciplinas, resulta difícil pensar una conceptualización que lo abarque por completo. Solo podemos acercarnos a él desde una perspectiva limitada, a sabiendas de que quedarán por fuera de la mirada múltiples aspectos.


    La lingüística, la antropología, la sociología, la psicología, las ciencias de la comunicación y la filosofía, entre otras, se acercan, circunscriben, abordan el lenguaje, pero ninguna logra dar una respuesta acabada. Es un resultado lógico, si pensamos que cada campo de conocimiento traza un recorte y, sobre él, intenta responder.


    ¿Qué es esa compleja red que nos recibe al nacer, que nos antecede, nos proyecta y nos determina? Eso que está presente en todos lados, de lo que no podemos prescindir. Eso que a veces disfrutamos y otras veces padecemos.


    SOBRE LA INFANCIA



    ¿Qué es un niño, una niña? ¿Qué entendemos por infancias? ¿Desde qué lugar las observamos? Tendemos a posicionarnos desde una mirada adultocéntrica, considerando a los niños y las niñas como “proyectos de adultos” o “adultos en miniatura”, siempre desde los parámetros que rigen la adultez.


    La sociedad actual exige a niños y niñas que sean productivos, exitosos, eficientes, rápidos, efectivos, infalibles. No se les tolera el error, el intento, el fallido, la prueba.


    No importa que jueguen, sino que produzcan y consuman. No importa que construyan aprendizajes, sino que logren ciertos objetivos en determinado tiempo. En El enigma de la infancia, Nuria Pérez de Lara y Jorge Larrosa afirman:


    La infancia es algo que nuestros saberes, prácticas e instituciones ya han capturado: algo que podemos explicar y nombrar, algo sobre lo que podemos intervenir, algo que podemos acoger. Así, la infancia no es otra cosa que el objeto de estudio de un conjunto de saberes más o menos científicos, la presa de un conjunto de acciones más o menos controladas, o el usuario de un conjunto de instituciones más o menos adaptadas a sus necesidades y demandas. Infancia explicada por nuestros saberes, sometida por nuestras prácticas, capturada por nuestras instituciones. (Pérez de Lara y Larrosa, 1997)


    La infancia parece ser algo que, como adultos, se nos escapa; algo que nos queda lejano e inasible. Parafraseando a Rilke, una patria que abandonamos hace tiempo y a la que nos cuesta volver.


    Por otra parte, se espera que niños y niñas alcancen los grandes hitos del desarrollo de manera mágica o espontánea: que se duerman en sus camas, que controlen esfínteres, que se vistan y coman solos. Hay mucha dificultad por parte de los adultos a cargo en comprender que estos son procesos que se construyen en la trama familiar, en el día a día cotidiano y mediante un trabajo de acompañamiento y guía por parte de las figuras de crianza. Un trabajo que demanda un tiempo del que, en muchísimos casos, los adultos no disponen y, en otros, no logran hacer disponible.


    Los adultos, ¿cómo nos encontramos con la infancia? ¿Cómo y qué miramos de los niños y las niñas? ¿Qué escuchamos de todo aquello que nos dicen, aun cuando no pronuncien una sola palabra? ¿Qué miran y escuchan de nosotros los niños y las niñas?


    Si, como señala Benveniste, establecemos que un sujeto se constituye en y por el lenguaje, podemos inferir que el proceso de constitución de un niño, una niña, se hacen en y por el lenguaje. Y es el lenguaje, en una dinámica dialéctica, el que los constituye. En Infancia e historia, Giorgio Agamben introduce el concepto de infancia desde la filosofía:


    La idea de una infancia como una “sustancia psíquica” presubjetiva se revela entonces como un mito similar al de un sujeto prelingüístico. Infancia y lenguaje parecen así remitirse mutuamente en un círculo donde la infancia es el origen del lenguaje y el lenguaje, el origen de la infancia (…) la infancia a la que nos referimos no puede ser simplemente algo que precede cronológicamente al lenguaje y que, en un momento determinado, deja de existir para volcarse en el habla, no es un paraíso que abandonamos de una vez por todas para hablar, sino que coexiste originariamente con el lenguaje, e incluso se constituye ella misma mediante su expropiación efectuada por el lenguaje al producir cada vez al hombre como sujeto. (Agamben, 2018, p. 66)


    EL LENGUAJE EN LAS INFANCIAS



    Los fonoaudiólogos que realizamos la clínica del desarrollo del lenguaje en las infancias nos interrogamos acerca del lenguaje desde la terapéutica:


    
      	¿Qué hace que un niño, una niña, se apropie del lenguaje?


      	¿Qué ocurre cuando eso no acontece?


      	¿Por qué un niño no ha logrado apropiarse de su lengua?


      	¿Puede hablar sin haber hecho propia su lengua?


      	¿Cuáles son los obstáculos que aparecen en el proceso de adquisición?


      	¿Con qué otras variantes de simbolización cuenta?


      	¿Se comunica?


      	¿Juega?

    


     


    También abrimos las preguntas desde y hacia otros ámbitos en los que los niños transcurren. Pensamos en el lenguaje en la familia, en el jardín, entre los pares, en la escuela. Surgen variados cuestionamientos: cómo se juega el lenguaje en los aprendizajes, en los vínculos, en interacción con otras áreas del desarrollo.


    Las respuestas son necesarias. Sin embargo, de acuerdo al lugar en que nos ubiquemos, a nuestro posicionamiento y a qué y cómo miremos, nos plantearnos determinadas preguntas y, desde allí, intentaremos contestarlas o continuar indagando.


    Los terapeutas del lenguaje en infancias, los que trabajamos desde el paradigma de la complejidad, entendemos al lenguaje como un fenómeno complejo que no es unicausal, unívoco, simple, lineal, de una sola dimensión.


    Para quienes nos encuadramos en esta perspectiva, el lenguaje no es una herramienta “que sirve para” o que desempeña un rol. Si bien cumple determinadas funciones y su capacidad lo hace útil para cosas muy diversas, en sí mismo es mucho más que este concepto utilitario o funcional.


    El lenguaje nos constituye como sujetos. Somos lo que somos, somos quienes somos, somos por el lenguaje.


    Desde el punto de vista filogenético y ontogenético, la especie humana se constituye como tal en función de su capacidad simbolizante, entre otras. Desde el punto de vista subjetivo, nos constituimos en sujetos cuando hemos logrado apropiarnos de esa lengua que se nos ofrece, cuando ingresamos en el lenguaje y ese ingreso conforma el acto inaugural de nuestra asunción como sujetos hablantes.


    Para que todo esto ocurra, deben darse ciertas condiciones.


    Una de ellas es, sin duda, es la indemnidad de las estructuras y funciones orgánicas, neurobiológicas, que posibilitan el desarrollo del lenguaje. Pero si bien esta es condición necesaria, no es suficiente.


    Existen casos en los que el sustrato neurobiológico está en perfectas condiciones y, de todos modos, ocurren dificultades en el proceso de adquisición y desarrollo del lenguaje. Y, por el contrario, hay niños y niñas con patologías orgánicas que superan los obstáculos físicos, ingresan en el lenguaje, se lo apropian y desarrollan comprensión y expresión lingüísticas. Entre estos dos ejemplos se extiende todo un abanico de casos.


    Es por esto que sostenemos que la variable orgánica es una línea a tener en cuenta, pero no la única.


    No consideramos que las áreas psíquica, psicológica, psicomotora e intelectual sean agregados, colindantes, influyentes, como si aparecieran desde una realidad externa o ajena para interferir en el desarrollo del lenguaje.


    Existen terapéuticas que conciben al lenguaje desde un punto de vista funcional y utilitario. Lo abordan como una herramienta: si esta no funciona, se la repara; si algún área del lenguaje se ve dañada, la reeducan o la rehabilitan.


    A partir de todos los interrogantes que la clínica nos fue planteando y los cuestionamientos a los que nos enfrentamos, algunos fonoaudiólogos y terapeutas del lenguaje nos abrimos a la búsqueda y la construcción de un marco teórico, una ética, un posicionamiento para desarrollar la práctica profesional de la clínica del lenguaje en las infancias.


    Nuestro abordaje se nutre de la lingüística, el psicoanálisis y la filosofía del lenguaje y propone una mirada diferente. Desde ella, nos planteamos ciertos interrogantes y construimos nuestro quehacer. En El lenguaje, ese desconocido, Julia Kristeva enmarca con sus preguntas el gran misterio:


    La pregunta “Qué es el lenguaje” podría y debería ser sustituida por otra: “¿Cómo ha podido ser pensado el lenguaje?”. Si planteamos así el problema, nos negaremos a buscar una supuesta “esencia” del lenguaje y presentaremos la praxis lingüística mediante el proceso que la acompañó: la reflexión que ha suscitado, la representación que se ha ido haciendo de aquella. Adoptando esta variante en la pregunta, nos planteamos cómo representarnos, pensar y mirar al lenguaje, a las infancias, a los procesos de desarrollo. (Kristeva, 1988, p. 13)


    En nuestras representaciones, Benveniste brinda el marco conceptual y también ético:


    Nunca llegamos al hombre separado del lenguaje ni jamás lo vemos inventarlo. Nunca alcanzamos al hombre reducido a sí mismo, ingeniándose para concebir la existencia del otro. Es un hombre hablante el que encontramos en el mundo, un hombre hablando a otro, el lenguaje enseña la definición misma del hombre. Es en y por el lenguaje como el hombre se constituye como sujeto; porque el solo lenguaje funda, en realidad, en su realidad que es la del ser, el concepto de “ego”. (Benveniste, 2011, p. 180)


    Somos seres humanos porque tenemos la capacidad de simbolizar, de representar el mundo y la realidad a través de un sistema de signos.


    Somos por lo que decimos, por cómo lo decimos, por qué palabras elegimos y cuáles callamos. Somos porque hablamos y hablamos porque nos constituimos como sujetos. Somos sujetos de lenguaje. El lenguaje nos constituye y nos constituimos en él. Sujetos con una estructuración psíquica, en una comunidad social, inmersos en un entramado cultural dentro del marco de una época histórico-política determinada y determinante.


    ABORDAR LO COMPLEJO



    Es de primordial importancia establecer una distinción y diferenciación entre los conceptos de lenguaje, lengua y habla. Estos términos suelen aparecer en entornos cotidianos y en ciertos ámbitos de salud y educación. Consideramos fundamental discernirlos e identificarlos como lo que realmente significan.


    El lenguaje es una función psicológica inherente al ser humano. Es la capacidad que este tiene para representar la realidad y el mundo a través de signos lingüísticos que conforman un sistema. Con el término “lenguaje” nos referimos a una competencia, una habilidad inherente a la condición humana de representación simbólica a través de signos lingüísticos. En ocasiones, esa capacidad se obtura o se desarrolla con dificultades, debido a circunstancias de orden bioneurológico o psíquico.


    Particularmente, me planteo al lenguaje como una “posibilidad simbólica”, es decir que es una capacidad que tenemos como seres humanos con la potencialidad de desplegarse.


    La lengua, tal como lo estableció Ferdinand de Saussure (1995), es el aspecto social del lenguaje. Es exterior al individuo, es decir que la recibimos ya establecida, aceptada y convenida por una sociedad que nos precede. El ser humano no puede crear la lengua ni modificarla por sí mismo, sino que tiene que tomarla tal como los miembros de su comunidad se la ofrecen.


    La lengua es lo que conocemos como “idioma” y es propia de una sociedad, de una comunidad lingüística específica.


    El habla es lo individual. El sujeto se apropia de la lengua y la pone en uso a través de su habla. Las combinaciones individuales personales introducidas por los sujetos hablantes y los actos de fonación necesarios para la ejecución de dichas combinaciones constituyen el habla.


    Si bien son conceptos imbricados y que en muchas ocasiones se utilizan de un modo indistinto o aleatorio, es importante destacar sus diferencias y conocer en profundidad su significado y alcance. Confundirlos podría llevarnos a efectuar una valoración errónea o confusa del desarrollo del lenguaje y la comunicación de un niño o niña.
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